
  

Érase una vez un niño llamado Ícaro. Su padre  y él estaban en 
la cárcel y todos los dÍas veían por la ventana  los barcos llegar 
de la mar. Querían salir de ahi pero na podían entonces en la 
ventana había miel. Con la miel se hicieron unas alas de cera y 
salieron a volar por el aire. Ícaro se acercaba mucho al Sol y el 
padre le dijo: no te acerques al Sol. Pero Ícaro subía, subía y 
subía y las alas se le derritieron y cayó al mar. El padre le dijo: 
¿ves lo que te ha pasado hijo?
Desde aquel momento vivieron felices.
Fin
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